                    LA BUENA NOTICIA DE MANUEL MONTES PARA DIARIO DE MALAGA  13 DE OCTUBRE DE 2004.

                                                     ¿USTED GUSTA?

                        Esta semana me he visto sorprendido por la noticia suministrada por algún miembro del gobierno, (me da igual quién haya sido, están todos a ver quién consigue hacer la declaración más demagógica, que los diferencie del resto de los mortales),  prohibiendo fumar en todos los trenes nacionales en recorridos superiores a las cinco horas.

                    Parto de la base de que yo no soy fumador. Pero me está tocando las narices con la persecución obsesiva, a la que se está sometiendo a los hoy por hoy apestados, y que me recuerda al trato que se le daba en los tiempos bíblicos a los leprosos.

                     En el caso presente, me consuela la esperanza, de que pese a que aunque, nominalmente, hoy  los recorridos de Madrid a la periferia y viceversa, se realizan en menos de cinco horas, con los retrasos que se siguen produciendo, muchos de ellos van a durar más del tiempo que se considera  inviable para fumar, y supongo, que como revancha, los fumadores se inflaran a humear en el tiempo que exceda desde las 5 horas previstas. 

                      La buena noticia de hoy, es que por lo menos, todavía, no se le ha ocurrido a nadie prohibir las fiambreras, los bocadillos, y las botas de vino en los trenes. Aunque todo se andará, y solo permitirán tomar bocadillos de plástico y bebidas americanas que nos suministrarán a precio de caviar, desde una empresa mixta, que por otra parte, creo que ya existe.

                       Aún podemos disfrutar del placer de comer la tortilla de patatas y el filete empanado que mana a raudales de las bolsas de los viajeros, los bocadillos de calamares adquiridos en los bares cercanos a las estaciones, la tripa de salchichón, el tocino y el pedazo de pan, y tantas cosas, a veces inimaginables, que surgen del fondo de las pertenencias de los viajeros. Por cierto que hambre dan los trenes. Mi sufrida esposa, como lleguemos, que llegamos, un cuarto de hora antes de salir el tren, mete mano a las viandas, antes de que se ponga en marcha el viaje. No puede aguantar más. 

                       El común de los mortales, quiere tener un motivo para iniciar la conversación con quién vamos a compartir una parte de nuestra vida, en la intimidad de un vagón de tren. Aunque ahora también estamos perdiendo, hemos perdido ya, aquellos departamentos de 8 o 10 viajeros, que conseguían crear amistades para toda la vida. amistades que duraban hasta que salíamos de la estación. Con la tendencia a la privacidad que nos inculcan ahora, acabáramos viajando en bolsas individuales, y sin ver ni hablar con nadie.

                      Añoro aquellos viajes de muchas horas, con sus transbordos, sus conversaciones interminables que comenzaban con la frase “¿usted fuma?”, “¿echamos un cigarrito?”, o con la apertura de aquella tartera llena de una tortilla de patatas, fría de horas, que había que deglutir con un traguito de algo, y que en mi casa llamamos “tortilla de Puente Geníl”, que era donde comíamos en nuestros múltiples viajes de Jaén a Málaga.

                       Se cargaran los cigarritos, se cargaran la conversación, nos pondrán de espaldas unos a otros, y mirando la “caja tonta”, con unos auriculares que terminaran de volvernos locos, pero que por favor, no nos quiten la pareja de monjitas, los recién casados, la Señora  con muchos niños que nos dan el viaje, etc. etc. pero por favor que no nos quiten el filete empanado y el bocadillo de jamón fláccido. Que nos sigan permitiendo decir al vecino. “¿Usted gusta?”. Por cierto ya tampoco tenemos un soldado a mano para contarle nuestra mili, que esa si que fue buena,
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